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CRECED

Se relata la historia de un niño pequeño de Londres que 
fue separado de su madre durante la confusión de un 
bombardeo de los alemanes durante la segunda guerra 
mundial. Alguien le llevó a una policía, la cual trató de 
averiguar donde el niño vivía.

“¿Sabes la dirección de la casa donde vives?” le preguntó la policía.

“No,” le dijo el niño llorando suavemente. Era muy pequeño para 
saber su dirección.

“¿Dónde vives entonces?” le preguntó la policía al niño, tratando de 
consolarle.

Pero el niño no sabía nada.

Entonces, la policía comenzó a mencionar varios puntos de 
referencia en Londres para ver si él niño podía reconocer al menos 
uno de ellos. Mencionó la torre de Londres, el reloj “Big Ben,” y varios 
otros, pero sin éxito.

En aquel tiempo, la catedral de San Pablo en Londres era conocida 
por tener una cruz grande la cual servía como punto de referencia.

La policía le preguntó, “¿tu sabes dónde está la cruz grande al lado 
de la iglesia?”

El niño comenzó a sonreírse y entonces le dijo a la policía, “Sí, sé 
donde está la cruz. Si usted me lleva a la cruz, de allí puedo llegar a 
mi casa.”

El punto de referencia del cristiano
Aplicación

El hombre sin Dios en el 
mundo está perdido y no 
sabe de dónde viene ni 
adónde va. Pero Dios nos ha dado un punto de 
referencia, la cruz de su hijo, Jesús. En la cruz 
vemos que el Creador nos ama tanto que dio a 
su propio hijo para vivir en la carne y morir en 
forma espantosa por nuestros pecados. Nuestras 
mentes finitas no pueden captar todo lo que 
está involucrado en la cruz – Dios en la carne, el 
Creador de las galaxias con clavos en las manos 
y los pies, separado del Padre. Pero sí podemos 
saber que representa el amor infinito que tanto 
necesitamos. Podemos saber que este amor 
inmenso nos da propósito, esperanza y un punto 
de referencia en la vida. Es verdad que si llegamos 
a la cruz, de allí podemos llegar a nuestro hogar.

(Por supuesto, al hablar de la cruz no estamos 
hablando de dos pedazos de madera, sino usando 
una figura retórica llamada metonimia para referir a 
lo que la cruz representa.)

¡Somos de linaje real!

Una película de 2001 titulada, “El diario de la princesa” relata la historia 
ficticia de una joven tímida de 15 años llamada Mia que no era muy 
popular y estudiante mediocre en su escuela. Entonces, llegó a saber 

que era una princesa de un pequeño país en Europa y que su padre, había 
fallecido dejando el trono para ella si lo quería. Al darse cuenta que era de 
sangre real, Mia comenzó a tener confianza en quién era y después de recibir 
lecciones de su abuela, la reina, viajó a su país para aceptar el trono. El cambio 
en su vida ocurrió cuando se dio cuenta de ser la hija del rey.

Aplicación

A veces los cristianos aceptan la mediocridad en sus vidas – se desaniman y 
tienen poca confianza al enfrentar los desafíos de la vida con su familia, su 
trabajo y en la escuela. Pero, ¡Somos hijos del Creador del universo (Ef. 1:5)! 
¡Somos “linaje escogido” y “real sacerdocio” (1 Pedro 2:9)! Ya somos príncipes en 
el reino de Dios y vamos a ir pronto a nuestra patria. Si tenemos fe en quiénes 
somos, podemos enfrentar todos los desafíos con la confianza que es digna de 
nuestro linaje real.   (Ilustración por Caleb Churchill)
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Breve pero potente
* El que no vive para servir, no sirve 
para vivir. (relatado por Laura Pinto Páez)

* La cuestión principal de la vida no es, 
“¿Quién soy yo? Sino, ¿de quién soy yo? 
(Elizabeth Elliot)
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Después de morir, ¿puede el que ha muerto volver a su 
hogar a molestar o consolar a sus parientes? Los que 
enseñan esto son llamados los espiritistas. Pero, ¿Qué dice 

la Biblia? Según textos como Deuteronomio 18:10-17 y Levítico 
20:27, ¿qué pasaba con los espiritistas y los que los consultaban? 
¡Ambos tenían que morir!

1 Samuel 28:1-18
Saúl expulsó de Israel a los médium y espiritistas. Dios había 
prohibido a los israelitas que tuvieran que ver con la magia negra, 
brujería, hechicería, espiritistas o cualquiera que consultase los 
muertos. ¿Cómo, entonces, podemos explicar que Samuel vino 
como respuesta al trabajo de la espiritista? La aparición de Samuel 
no vino como resultado de truco y el poder de Satanás. ¡Dios 

El hablar con los muertos
trajo a Samuel! Dios sí podía hacerlo para dar una lección a Saúl 
relacionado con su destino (1 Samuel 28:11,12,18; Lucas 9:28-32). 
Que la adivina de Endor nunca hubiera hablado de verdad con los 
muertes, se ve en la forma en la cual clamó cuando actualmente 
vio a Samuel (vs. 12).

El primer libro de Crónicas dice que Saúl murió “por haber 
consultado a una adivina” (1 Cron. 10:13,14). 
Los que practican el espiritismo y la adivinación están agradando 
a Satanás. Humanamente hablando, es imposible hacer volver el 
espíritu de los que han muerto. El rey David cuando murió su hijo 
dijo algo muy cierto, “El no puede venir a mi, yo si voy para allá” (2 
Samuel 12:23). 
Los espiritistas están inclinados al engaño (1 Tim. 4:1). Estemos 
contentos con el hecho de que los muertos están en manos de Dios 
y que no pueden comunicarse con nosotros. (Por Luis Darío Segovia)

Responsabilidades de TitoTito fue un evangelista, obrero, 
compañero de milicia y compañero 
fiel del apóstol Pablo (2 Cor. 8:23). Es 

de mucho valor  para la obra estar rodeado 
de hermanos de esa talla, no solamente en 
tiempos de Pablo sino en todo tiempo.

Al comienzo de la iglesia, en su infancia 
hubo muchos problemas con los 
judaizantes y los falsos maestros que ya 
estaban en acción, y por eso fue necesario 
que Pablo enviara a Tito a Creta para poner 
en orden cosas que andaban mal allí.

Hoy en este siglo 21 tenemos los mismos 
problemas aunque en diferente forma. 
Las sectas de hoy no existían en el primer 
siglo. Pero ese no es el único problema, 
sino la apostasía, las innovaciones, el 
institucionalismo, el liberalismo y las 
divisiones que han ocurrido como 
resultado de estas cosas.

Algunas responsabilidades 

I - Corregir las deficiencias que habían y 
organizar la iglesia, nombrando ancianos.

Una iglesia sin ancianos esta deficiente, 
es por eso la importancia de nombrar 
ancianos lo más pronto que sea posible si 
hay los candidatos, y si no los hay bregar 
en esa dirección para lograr ese fin.

Ahora, es importante que mientras no 
haya ancianos, los hermanos responsables 
tengan buen testimonio, integridad, 
convicción y buen carácter para dirigir 
la iglesia. Es también necesario que los 
miembros les tengan en mucha estima y 
les reconozcan por el trabajo que hacen. 
Esto no significa que los van a poner en 
un pedestal, sino mas bien darles apoyo y 
cooperación (1 Tes. 5:12-13).

II-Tapar la boca a los falsos maestros 
(ver. 10-11) Habían algunos que estaban 
causando problemas allí, mayormente los 

de la circuncisión, o sea los judaizantes. Las 
responsabilidades de Tito eran erradicar 
los problemas que estaban trastornando 
la iglesia y para eso era necesario 
nombrar hombres fieles, conocidos en las 
escrituras, hombres de firmeza y carácter 
incuestionable para que la iglesia fuera 
aprobada por el Señor.

Toda empresa necesita buen manejo 
y hombres que sean íntegros para que 
pueda tener éxito. La iglesia no es nada 
menos. Estos años pasados hemos visto 
como algunas empresas se han ido a la 
bancarrota, manejadas por hombres sin 
escrúpulos, los cuales han causado que 
muchos inversionistas hayan perdido sus 
inversiones y retiros. Han sido scándalos y 
fraudes nunca antes vistos.

“Donde no hay dirección sabia, caerá el 
pueblo, mas en la multitud de consejeros hay 
seguridad” (Prov. 11:14)

Las congregaciones en Creta necesitaban 
dirección sabia y Tito fue el hombre 
enviado para ese propósito. La iglesia es 
una empresa espiritual fundada por Cristo 
para que sea dirigida por medio de Su 
palabra que es el patrón que nos dejó por 
medio de los apóstoles y profetas.

III-Enseñar la sana doctrina (2:1) 
“Pero tu habla lo que esta de acuerdo con la 
sana doctrina.”

Muchos están dejando de predicar la 
verdad según la Biblia, lamentablemente 
cayendo en el error del conformismo, 
liberalismo, institucionalismo, el 
compromiso y las innovaciones. Muchos 
están enseñando temas positivos y el 
ambiente de sentirse bien, dejando temas 
de suma importancia del pecado como 

matrimonio, divorcio y segundas nupcias. 
Están dando aceptación y recibiendo 
a todos no importando su estado 
matrimonial. La unidad en diversidad es la 
nueva ola del error en los últimos años y 
así cada día se seguirán introduciendo más 
errores nuevos en la iglesia.

Una cosa importante que Pablo 
encomendó a Timoteo fue que tuviera 
cuidado de el mismo y de la doctrina y 
que persistiera en ello pues haciendo eso 
se salvaría  él y los que le oyeren (1 Tim. 
4:16). Es una  seria responsabilidad para los 
que predicamos, velar por nuestras almas, 
nuestra conducta para que tengamos 
aprobación de Dios y cuidar de la doctrina. 
“Procura con diligencia presentarte a Dios 
aprobado como obrero que no tiene de que 
avergonzarse, que usa bien la palabra de 
verdad”  (2 Tim. 2:15).

Es necesario que estudiemos con cuidado 
las advertencias que nos dan las escrituras, 
usando bien la palabra de verdad, porque 
de ello depende nuestra aprobación 
delante de Dios. ¿Tiene aprobación lo 
que usted enseña? ¿Tienen aprobación 
las innovaciones, el institucionalismo, el 
liberalismo y la unidad en diversidad? 
¡Busquemos la aprobación de Dios por 
medio de su Santa Palabra! (Por Miguel Roario) 



Si queremos imitar a Jesús, 
debemos hacerlo. Jesús alababa 
a sus “niños,” los apóstoles, por 

haber dejado todo para seguirle y les 
prometió que iban sentarse sobre 12 
tronos para juzgar a las doce 
tribus de Israel (Mateo 19:28). 
Expresó su alegría por haberles 
elegido (Juan 6:70). Les alabó 
a pesar del hecho que tenían 
muchos defectos.

Si queremos imitar a Pablo, 
debemos alabar a los niños. 
Pablo alabó a los tesalonicenses 
por ser una luz no solamente 
en Macedonia sino en todo 
el mundo (1 Tes. 1:6-10). Alabó a los 
romanos (1:8), a los filipenses (4:15-
17), a los colosenses (1:4) y aun a los 
corintios que tenían tantos problemas 
(1:4-9). No hay espacio para todos los 
ejemplos.

También los niños y especialmente 
nuestros hijos deben saber que 
estamos felices con ellos y hasta cierto 
punto orgullosos de ellos. Los niños 
que nunca reciben alabanza, se crían 
con poca confianza y no se dan cuenta 
de lo importante que son para Dios y 
sus familias. Pero es importante que lo 
hagamos correctamente, tal como lo 
hizo Jesús y sus discípulos como Pablo, 
Pedro y Juan.

Principios

1. Alabe a los niños y jóvenes por 
sus esfuerzos y no por sus talentos. 
Jesús no alabó a los discípulos por ser 
inteligentes y bien parecidos, sino por 
haber dejado todo para seguirle. 

Hay estudios que indican que el 
alabar a los niños y jóvenes por sus 
talentos puede quitar su iniciativa. 
Los alabados por sus habilidades 
tienden a querer elegir tareas fáciles 
para que puedan seguir demostrando 
“su talento” en vez de desafiarse 
con objetivos más difíciles pero más 
provechosos, por ejemplo, el tomar 
cursos avanzados, estudiar libros más 
difíciles de la Biblia, etcétera. 

2. Alabe a los niños y jóvenes más 
por demostrar buen carácter y por 
su interés espiritual que por el éxito 

Lo que alabamos demuestra nuestras prioridades

Me crié en un pueblo de Alabama donde se 
daba mucho énfasis a los deportes. Casi 
todos los niños y jóvenes participaban 

en equipos de béisbol, fútbol norteamericano y 
baloncesto. La congregación donde me crié tenía 
como 300 en asistencia y por tanto, tenía un grupo 
grande de jóvenes y la mayoría jugaba varios 
deportes. Ahora 40 años más tarde, muchos de los 
compañeros cristianos de mi juventud ya no son 
fieles. Al reflexionar en aquellos años, veo algunas 
razones por las cuales ahora vemos el fracaso espiritual. 

¡Recuerdo que dos o tres de mis amigos de la iglesia recibieron $100 de sus 
padres por batear un jonrón (cuadrangular) al estar jugando béisbol! Es mucho 
dinero ahora, ¡pero en aquel tiempo era una fortuna! Sin embargo, cuando mis 
amigos dirigieron un himno o recetaron un versículo de memoria en la clase 
bíblica, quizás sus padres les decían, “hiciste bien,” pero el nivel de entusiasmo 
no fue nada en comparación con lo demostrado por algún éxito deportivo. Así 
mis compañeros recibieron $100 por el éxito en el béisbol y alabanza tibia por 
sus esfuerzos espirituales. Vieron lo que en verdad tenía prioridad en la mente 
de sus padres y no era Cristo.

Así pasa hoy en día. Algunos padres cristianos se entusiasman mucho por 
las buenas notas en la escuela, por el talento deportivo o en la música, por 
los honores en la escuela o por llegar a tener una carrera profesional. Pero 
responden en forma más tibia a los éxitos espirituales de sus hijos. Si nosotros 
como padres no tenemos a Cristo y su reino como prioridades en nuestras 
vidas, esto va a reflejarse en la forma en que alabamos a nuestros hijos y va a 
hacer gran daño a ellos igual como a nosotros.

¿Debemos alabar a los niños y jóvenes?
con las cosas del mundo. Creo haber 
sido culpable de haber alabado a niñas 
por ser bonitas o a muchachos por ser 
buenos atletas cuando quizás no les 
convenía. Así llegan a tener confianza 

en si mismos en base de su 
apariencia externa o talento 
atlético en vez de su carácter. 

Aunque no puedo decir que 
es malo en sí decir de vez 
en cuando, “tu eres bonita” 
o “juegas bien el fútbol,” 
la mayor parte de nuestra 
alabanza debe ser por 
esforzarse los niños o jóvenes 
a memorizar un versículo 

bíblico, por saludar a los ancianos en la 
iglesia, por andar en la verdad (2 Juan 
4) y sobre todo cuando sacrifican algo 
del mundo para dar prioridad a las 
cosas de Dios. Los niños deben ver que 
lo que nos hace más feliz no es el éxito 
en el mundo, sino el desarrollo de su 

carácter espiritual (véase el cajetín).

3. La alabanza debe ser sincera y 
no dada a menudo, sino de vez en 
cuando y en el tiempo apropiado. – 
Aunque Cristo alababa a los apóstoles, 
no era algo que hacía continuamente 
sino de vez en cuando. Si los niños 
siempre oyen alabanza para cada 
cosita que hacen, llega a ser “barata” e 
insincera. Es mejor esperar momentos 
en los cuales los niños y jóvenes se 
destacan con actos de amor o de 
espiritualidad y entonces alabarles 
sinceramente. O, se puede hacer en 
momentos de reflexión, pero no cada 
dos o tres minutos.

Que Dios nos ayude a usar la alabanza 
sabiamente, tal como la usó Jesús, 
para motivar a nuestros hijos y jóvenes 
a seguir en Su camino.



A veces es fácil dar una respuesta “sí” o “no” a preguntas de este 
tipo, cuando el ser exacto y preciso requiere definiciones y 
explicaciones. Así es el caso con esta pregunta.

Definiciones

La palabra “liberal” es una palabra cargada y puede ser empleada en 
muchos sentidos, tanto buenos como malos. ¿Debemos tener comunión 
con hermanos que son liberales al dar a Dios y a los pobres? Por 
supuesto que sí, ¡Debemos imitar su ejemplo!

La palabra “liberal” también puede implicar el tolerar demasiado el 
error o el no ser cuidadoso al interpretar las escrituras y en este sentido 
lleva una connotación negativa. Es en este sentido que la palabra 
ha sido empleada para describir a algunos que no son cuidadosos al 
aplicar enseñanza bíblica con respecto a 
la independencia de las iglesias locales y 
al institucionalismo. Creo que es en este 
sentido que la hermana me hace la pregunta.

Institucionalismo – Es el tener la iglesia de 
Cristo como una red de congregaciones la 
cual tiene varias escuelas e institutos como 
complementos. Bíblicamente la iglesia 
sencillamente es el grupo de individuos 
salvos (Hebreos 12:28) y no es una red de 
congregaciones. Este es el concepto sectario de la iglesia. Se considera 
que las iglesias fieles de la red (o federación) deban sostener las 
instituciones de la red para ser consideradas como fieles. Las que no 
apoyan el sostenimiento de las instituciones son tildadas de “antis” y 
expulsadas de la red. En casi todo Latinoamérica, al nivel nacional esta 
red tiene una personería jurídica nacional con sus oficiales (presidentes, 
vicepresidentes, secretarias) y también reuniones oficiales cada año. 
Las iglesias que se sujetan a los oficiales nombrados en la personería 
jurídica, los cuales casi siempre son los predicadores más famosos y 
de más influencia, son consideradas como fieles. Se tienen las que 
mantienen su independencia del sistema como rebeldes y divisionistas.

Es una tragedia que el sistema institucionalista se ha apoderado de 
tantas iglesias porque francamente es un sistema sectario de pleno 
derecho. Desvía la mente de los hermanos de Cristo al llegar esos a 
enfocarse en los reglamentos y la política de la red. Es paralelo en 
muchos aspectos al desarrollo del sistema católico en los primeros 
siglos después de Cristo. Por esta razón debemos batallar con el sistema 
institucionalista con mucha firmeza pero también con mucho amor.

¿Qué de la comunión con hermanos afectados por el institucionalismo?

Creo que la mejor respuesta bíblica se encuentra en Judas 3. Como 
Judas habló de tres categorías de personas afectadas por el pecado y 
tres formas para responder a ellos, creo que podemos clasificar a los 
afectados por el institucionalismo en tres categorías también.

(1) “A algunos que dudan, convencedlos.”

(2) “A otros salvad, arrebatándolos del fuego;” 

(3) “y de otros tened misericordia con temor, aborreciendo aun la ropa 
contaminada por su carne.”

1. Creo que muchos hermanos en iglesias “institucionalistas” recaen 
en la primera categoría (vs. 22). Son sinceros y probablemente 

“¿Debemos tener comunión con los liberales?”
Pregunta de una hermana en Nicaragua

ignorantes de lo que está pasando. No 
promueven los errores y no se dan cuenta 
de sus consecuencias trágicas. Creo que es 
importante compartir en algunas actividades 
con este tipo de hermano para ganarle la 
confianza y buscar oportunidades para 
enseñarle más correctamente el camino del 
Señor. Pero es importante enseñar a estos 
hermanos y no siempre guardar silencio sobre 
los errores.
2. Con otros hay que ser más fuertes, 
“arrebatándoles del fuego.” Son los que 
se han entregado al error y lo promueven, 
muchas veces en forma militante. Hay 
que hablarles firmemente para tratar de 
despertarles a las consecuencias del error 
que están promoviendo. No creo que sea 
correcto tener plena comunión con este tipo 
de hermano, aunque sí debemos demostrarle 
amor y cortesía. Lo que necesita no es tanto la 
medicina suave, sino la corrección rápida.
3. Con otros contaminados con el 
institucionalismo, quizás la mayor parte, 
dos palabras deben describir nuestros tratos 
– “misericordia con temor.” Deben saber que 
les amamos y por tanto debemos demostrarles 
mucho cariño. Es de suma importancia evitar el 
estar distantes o estirados con estos queridos 
hermanos que están en peligro. Pero a la vez 
sabemos que su error es dañino y por tanto 
luchamos para que su influencia no afecte 
a los débiles. Tales hermanos deben saber 
que aunque les amamos mucho (y tenemos 
que demostrarles este amor genuino), jamás 
podemos participar en sus proyectos sectarios 
ya que son muy peligrosos.
Casi siempre si procedemos con esta forma 
bíblica, son los líderes entre los hermanos 
institucionalistas los que cortan la comunión 
completamente con nosotros porque no 
pueden tolerar que alguien sea independiente 
de su sistema o que no se sujete a sus líderes. 
Pero que nosotros mantengamos abiertas las 
vías de comunicación por el mayor tiempo que 
podamos con ellos, tal como Dios hizo con las 
iglesias débiles de Asia en Apocalipsis 2 y 3.
Sé que esta respuesta no es simplista, pero 
creo que se basa en los textos bíblicos 
analizados. Que Dios nos ayude a ser 
prudentes como serpientes pero mansos 
como palomas al tratar de ayudar a nuestros 
queridos hermanos que están en el camino 
a Roma, sin dejar que sus errores nos 
contaminen.


